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Mario era un niño pequeño, que acababa de empezar en el colegio y que vivía en un pueblo 

con su familia.  

A Mario le encantaba vivir allí, porque desde su casa y del resto de casas del pueblo ¡se 

podía ver el mar! 

 

El pequeño se sentía muy afortunado y feliz porque le encantaba ir a la playa con su familia y 

amigos a pasar el día y a bañarse. No siempre se podían bañar, solo lo hacían en verano 

cuando el agua no estaba tan fría y no era peligroso. ¡La seguridad es lo primero! 
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Una tarde de verano, Mario acompañado de su familia, fueron a pasar el día y a comer a la 

playa. Llevaron un montón de comida y bebida, con muchos juegos para disfrutar.  
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Mientras los mayores se encargaban de colocar la sombrilla, las sillas y las mesas, los pequeños 

empezaban a impacientarse para entrar al agua, pero primero debían ponerse la protección 

solar, porque, aunque era un poco rollo ¡no querían quemarse! 

 

Cuando terminaron, Mario y el resto de los niños se acercaron a la orilla a chapotear un poco 

con el agua, mientras esperaban a alguno de los mayores para que no estuvieran solos cuando 

el agua fuese un poco más profunda. 
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De repente, vieron algo blanco flotando en el agua y acercándose hacia ellos. Se asustaron y 

empezaron a gritar ¡MEDUSAAAAAA! 
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Algunos adultos que se estaban acercando a ellos para que se bañaran todos juntos, 

corrieron hacia los pequeños asustados, pero se relajaron cuando vieron que no se trataba 

de una medusa, sino de una ¡bolsa de plástico! 

 

 

 

 

 

- Chicos, tranquilos, es solo una bolsa de plástico, no pasa nada. – dijo uno de ellos 

cogiendo la bolsa del agua y enseñándoles a los pequeños que estaban fuera de peligro.  
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- ¿Y qué hace eso en la playa? – pregunto Mario. 

- Pues veréis chicos, existen algunas personas que no se preocupan de que el mar este 

limpio y no recogen su basura ni evitan usar plástico, que ensucia el océano y daña a los 

que viven en él. – contestó otro de los adultos. 

- Jobar, ¡eso es algo horrible! – afirmó uno de los niños, al que acompañaron asintiendo 

los demás. 

- ¿Sabéis chicos?, nosotros siempre traemos bolsas de tela y las reutilizamos, para no 

tener que tirarlas. ¡Así no usamos plástico y no ensuciamos la bonita playa! – continuó el 

adulto – Todos debemos ser responsables para que el mar y la playa estén muy limpios – 

concluyó. 
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- ¿Y qué más podemos hacer para que la playa no se ensucie? – volvió a preguntar Mario. 

- ¡Pues podemos hacer muchas cosas!, cada vez que vengamos a la playa, debemos ser 

muy cuidadosos con nuestras cosas y nunca, nunca, dejar aquí nuestra basura. Siempre 

debemos recogerla y tirarla cuando nos vayamos. También es muy importante que nos 

preocupemos muy bien de tirar la basura en el lugar correcto, para que no acaben en el 

mar, porque puede ser peligroso para algún animalito que se quede atrapado. Eso 

debemos hacerlo siempre, ¡todos los días! Algunos animalitos se quedan atrapados 

entre el plástico, como las tortugas, los peces o algún pájaro. – contestó uno de los 

adultos, acercándose a un pájaro que intentaba volar pero que tenía el pico enganchado 

entre un trozo de plástico de latas. 
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El adulto animó a los niños para que se acercaran a el y vieran, como con su ayuda, el pájaro 

echaba a volar contento. 

 

Mario se quedo mirando al pájaro desaparecer en el cielo, y pensó que era muy triste que a 

algún animalito le pasase algo parecido y no tuviera ayuda. 
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- Y ¿sabéis qué más podemos hacer niños? – continuó - ¡Podemos recoger la basura que 

encontremos en la playa y dejarla súper limpia para que nada de esto pase!, ¿qué os 

parece? 

 

Mario, contento con la idea y seguido por sus amigos, empezaron a recoger con cuidado la 

basura que iban encontrando por la arena, para después tirarla a los contenedores de 

reciclaje. 
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Cuando el sol empezó a ponerse y tuvieron que volver a casa, la playa quedo limpísima y 

reluciente.  
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Y, desde ese día, Mario se esforzó en todo aquello que le había dicho su familia para mantener 

la playa limpia y a todos los animales que vivían en ella a salvo.  

Este pequeño tenía muy claro que no iba a dejar que los océanos se llenasen de basura por su 

culpa.  

Y tú, ¿vas a ayudar también como lo hace Mario? 
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FIN 
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Si queréis saber más sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible visitad nuestra página web 

pinchando en el siguiente enlace: 

https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/ 

 

En este libro habéis conocido un poco sobre buenos hábitos que seguir respecto al ODS 14, Vida 

Submarina, del que podréis conocer más información pinchando en el siguiente enlace: 

https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/oceans/ 

 

 

 

 

https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/objetivos-de-desarrollo-sostenible/
https://www.un.org/sustainabledevelopment/es/oceans/
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DIBUJOS ADJUNTOS PARA IMPRIMIR 
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https://drive.google.com/open?id=1gvjI-XLe-

Re4H9qL5PnGx757W7CCjy1N  

https://drive.google.com/open?id=1gvjI-XLe-Re4H9qL5PnGx757W7CCjy1N
https://drive.google.com/open?id=1gvjI-XLe-Re4H9qL5PnGx757W7CCjy1N

	El Océano y yo de  REBECA GONZALO GARCIA GRUPO 3 tf

